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El rmagmQr,o social escJ r:.aoa vez menos cons,derado cor,o 

una sut:rre (f� aanma ele las retaoo'leS e-conám.l(.cH. pafw

c.as. e;cecera. aue serian fas u,·¡1cas ·reQles" Las oencios 

numanisvcas le otorgan a los ,maginar-os sooales un lugar 

preponderanie entre las represen1aoones colec11vas y no los 

consideran •,rreares- s, no es precisamente, entre comillas 

s,on �aw Baczrn, i39· 

Introducción 
La ciudad como objeto d e  estudio 

Como unidad de estudio geográficamente deter
minada y como productora de su orop1a documen
tación, ,a ciudaa ha  faci 1tado su aprehensión
analítica y se ha convern do en un obJeto oe estudio 
privilegiado por diversas d1sc1phnas 2 El interés se 
ha centrado en una diversidad de aspectos que in
cluyen. entre otros, los soc,o-ógicos, oemograf1 cos. 
amropolog1cos, arqu1teaon,cos, urbanísticos e h1s
toncos. En cada caso, la ciudad fue obJeto oe a1s
ttmas deíin1ciones, se de 1mrtaron diversos ob¡etos 
de estudio y los investigadores se dedicaron con 
1.,ria extensa variedad oe herram1eritas teóricas y 
metodológrcas a reconstruir --desde diversas drso
plinas- el mundo urbano presente y pasado.

Para las oencias sooales, er gener al, la ouoad
no ha sido más que un recurso. la sooologia. a 
econo!T' a y la antropología urbana encuentran en 
la oudao el escenario sobre el que recortan una 
'1"':.iltiolíodad de objetos de anáhs1s.3 

1. 83Gk:l. 9�on sl.3:w Los ,magl't":ar,os sacra,e> tvtemor�s y e-speronz4s 

:.-olecr�·as. f1o1 .. e,2 V�. 8s .O..S .  1991, i: ,a

Z. fl s.guoen:? ana s.s s:,bre 1a co11f1guraocn ., t> estado actua de- ·os 

e5tud<os sobre e f!I.Jndourbanoesta 1n-so,rac.oen et re,al;z.adopor Armus. 

J�g:,.. \/.,¡ro-o 'ür::ia"'O e h•5l0fl3 se< e A IT'.::;rlc de 1naodu.CC1onM. en 

A-rm..-s D1egC! tcomo ). "dundo 1>,'édno y o..1iío.Jtd oopu.'ar fswdios oe 

r.1srona SoclalAlger,r,na. Sudarnenca,fl;t Bs As. ·95-0 

3. )e.--:,o ce. ca�po de o �ue � co--lOC� c:om�"SOC•obgia ur oara e.us-
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18 c o n c e c 1 o s

En el campo de la arouIte<tura y el urbanismo. 
los estudios 1rad1oonales sobre la historia cronoló
gica oe los edificios elegantes;4 la fundación y sur-
9ImIento de las ciudades5 y las obras con una 
evoluoon urbana como ob¡ems de estudio.6 se han
vi sto desplazados en los últimos años por una re
novada aprox1mac1ón al pasado urbano con una
perspectiva cenuada en las relaoones entre las for
mas, el espacio. el tiempo y las estructuras soci ales
y de poder. El hecho urbano -su apariencia sensi
ble. su estructura formal y sus obietos- es enten
dido en su articulación con el clima cultural, los 
avances oentificos y técnicos, la s1tuac1ón econó
m ica y polít1Ca y las relaoones sociales.7 

La h1stona, por su parte, ha legado estudios con
siderados clásicos de la h1stonografla local y cuyo 
ooiem de anáhsIs pnvileg1ado también ha sido la 
ciudad.8 En los últimos años. entre los historiado
res, el mundo urbano ha apareodo, por un lado, 
como el gran tóp ico de la historia local y, por el 

ten ,mcortantes ooras dás,cas de ,eferenoa y ae re-conoc1m1 ento mun• 
dial, entre elas. Be,gel. Egon, 5ooologid urbano, 81bhoteca Argentina, 
8s As 1959. Lednn, Raymond, Soc10iogid urbana. lns1,1u10 ele Estud,os 
ce Aom,�stracion local. Madrid, 1975 y El eS1JJc10 sooa! de !lJ cwdad 
f'"t el campo de 1-a economia, s,rvan de eiemplo· M1lls. Edw1 n. Econom1d 
Uf'b1'M. Diana. Mfx1co. 1975: Lasuén, Jose. Ensayos soore e<:oncm!a 
reg,on,,l y v,bana. An�I. Madnd. 1976 F,na:mente. dentro de! campo 
oe la amropología urbana se desta,a un r�ú!!nte uabaJO de Gravano. 
Anel. ii<Jmc ii. viJ/a también. dos estudios de ant,opologia urbana sobte 
la producción ideológica <Je la vicJo cot,;/;.na, CEA l. Bs. As . 1991 
4. Guuéfrez.. Ramón '/ V1ñua!es, Gractela. Evolución de Id A"Qwceaura en 
P.asar,o (1850· 1930). A;,tral. Rosano, 1977 Vtñuales. G,ac,ela, "Ideas y 
real·caoes de fa arqunectura residenoal en Suenos Aires a fines del siglo
x,x- en AA W. SecroceslX)t>.,laresywda urbana, ClACSO, 8s. As .. 198d 
S. Vrñuales. Graoela, '"Las.c1udadl:'$ de nueva funda:::10t'I en la Argennna 

1870-1925)". en C<xrea. Antonio (coord J. Urban,smo e H15IQfla Urba
™ en el MundO Hisca no. Tomo l. Editonal de 1a Umvers.1dad Complutense 
de t-/acnd, "985. Rao�t. P H . .  la c1udadpamperia. Asooaoón para la 
>romoc on oe ístud<O$ Terr"or,ales y Amb<entales. OIKOS. Bs As. 1977;
YuJliO'..,/S.'r;y, Osear, l.d estructu:d inremo de fa ciud�d. El cc..so latmoame-

otro, como uno de los ámbitos, tal vez el más im
portante, donde la historia social ha buscado desa
rrollar sus temas. Los h i storiadores locales,
preocupados por la reconstrucción topográfica de 
su obJeto de estudio, han destacado las s ingulari
dades y la excepc1onalidad organizada en torno de
anécdmas y personajes, vinculados usualmente a 
las él ites del lugar.9 Para los historiadores sooales,
en cambio, la ciudad es el ámbito que les perm i
te estudiar cómo nacen, crecen y se mod1f1 can
las sociedades y con ellas las relaciones de clase,
los conflictos, la cultura, las actividades produc
tivas. las relaciones de poder y los modos de vida,
entre otros. 10 Aunque en menor medida que los 
c1entIstas soc iales. su preocupac i ón por el
t iempo los ha llevado a subvalorar el espacio
como categoría h1stór ico-soc1a I y la cI u dad ter
m ina  aportando la escenografía a preocupaoones 
que se construyen alrededor de temas como los 
ya señalados.1 1

,,rano. SIAP. 8s. As, . •  197' 
6. Martír.ez de San Vicente, l5abel, " La  �crmac,an oe la estructura coiect, 
"º de a Ciudad de Ros.arioN1 en Cuadernos oef CURDIUR. No 7. Facultad 
de ArQ�Et'l:ctrna. Planeamiento y Diseño, UNR, Rosar,o, 1985. Gonza ez 
Tl"'eyrer. Alberto, Problemas ulbanist;cos de Rosario. O F R RosarlO, · 958 
7. Gorel1k, Adrián, la gn!la y el parque. tspaoo publico y c.ulrJ.Jra 1.1rbana 
en Bver.o� AJres;. i887-i936 td1 tonal de la Universi daa Naoona! -ele 
Qu1tmes, Bs. As, 1998, L1ernuc. J crge y Stl vestn. Grac1ela. EJ umbt�Jde ta 
m�rrópolts Transformaciones técn,cas y cultura en fa modernización de 
Buen:,s Aires (I 870-1930). Sudamencana. Bs. As .. 1993. 
8. Los t.res estudios mas importantes son Rázori. Am1lcar. l--l1storia de la 
c-iuddd argenrina, lmp,enta L6pez. Bs. As .. i 945 oue conJv�a la n s10,1 a 

uad1cional con lci geograf'a humana y datos antropol691cos: Rcm-ern. 
tos.e Luis, Lat1no�mériea las dudades y las 1dea!'i, Si glo XXI. Bs As . 1976, 
que desde !a hrY.ona scc al y cultural s.e propone anal,zar ei papel q1,.e tas 
ciudades han cumplrco en el proceso h•stOnco lai1 noamencono desde la 
conqutsta hasta med•ados ,jet siglo XX, sosteni endo como h1 p6tes: s q1,,.:t? 
es er, las c1udaoes y sus soc edades u,banas. conoe hay Que ouscar a:; 
claves del desarro lo de la ,e916"'i. en v-e2 de hacerlo en el ml.lndo rurai. y. 
fi nalmente. Scob1e, J ame$, Buenos Aires. del centro a los bamos, 1870-

Tal vez una de las características más sobresa
lientes de la historia de la ciudad sea la interd1sciph
nar1edad, evidenc iada en la construcc ión y 
tratamiento de sus objetos de análisis. Sin embar
go, si se trata de definir a la historia urbana, su 
espec1f

i
c1dad reside en el papel especifico y catali

zador que. en mayor o menor medida. le otorga al 
espaoo. Lo que caracteriza a la historia urbana es 
la focalizaoón analíttCa sobre la dimensión espaoal 
y sus permanenoas y cont1nu1daoes pero, funda
mentalmente. sobre la Interacc1ón del espac io con
los su¡etos históricos y las relaoones e ident idades 
sociales que se construyen como resultado_ En otras 
palabras, el espaci o urbano se convierte en objeto 
de interés para la investigación histórica por su par
t1c1pación en la construrnón de los actores soci a
les, de sus relaciones e identidades pero, también. 
en tamo producto de éstas. en tanto su resulta
do.12 Los aspectos que la d1ferenc1an de otras for
mas de hacer historia son su particular objeto de

1910. Sola,, Bi As., 1977, Que � una interpretación soc.1oeconómtea 
del creom1ento ur bano de fo ciudad. cuya evoluCFOn el autOf' �tiende 
ccwo stmbolo y expucaoón del desarroJlo dtl país en general 
9 .  Me-gia-s. Alicia, Mtos modos de hacer polit1ca en Santa fe en fa seg,m
da mnad del si glo XtX Rosano, e5eenario y orota1Joru.stas'". en Eslf.Jd;os 
Soc-, ales. No 3, Jn1Vers10ad Nacj�a d�I L,tor-=•. Santa fe. 1992 
1 O. =" ernp1os s,grai cat•vos �n es-te sert do. com,emdo:> eri dáS-'COS de 1a
h1stona social en t. pa s. son las:compilac•orte-sde afi.1(u·-OS ya r,�roo--.a
dos. Armus. Di ego icornp ). M:..if1do vrbano y culMa t>D(XJ!ar fstudios 
<Je /i,srofla Soc,a/ Algenuna. cp m .. y AA.W Seao,e, IX)wt,,res y"'ºª 
urbona. op or Entre o¡ros. buenos e¡emploi p!..eden menocnarse ;a -
con. R, ca,do El mundó <Je/ uaoa,o u1biJno (1890-1914/_ CEAL, as As ..
· 986. Romero, luis Aloeno. "'tos S&tores ¡:opulares tJrbanos <:orno su• 
J etos hts.toocos". en Romero, luis Alberto y Gu �er,ez leandrc Sectotes 
IJC()Ulare-s. Cultura y pa!ir,"Ca. 8=.ienos A•res en Id enrreguerra. )udamen• 
cana, Bs. As, 1995. 
11 .  En el cas:o de las h,s.tooas oo!mca y econorn1ca el apene de tA ciudad 
como marco escenografeco o rec.one esoacial dentro del que se ,nscnbe:1 
los orob�mas obJetos de dnA!iSLS, es aun mas evidente Adagte. Noemi. 
"Ro.xino orba� gestOO murnopal de 1886 a ¡g90··, en Esrud',os Soc1,r

r, a t 1 1 a m a n e t J 

estudio, así como los modos de acercamIemo teó
rico y las formas de aborda¡e metodológico_

A pesar de las diferenci as, dentistas soC1ales, 
arqunectos. urbanistas e historiadores han centra
do, en general. sus estudios en la materialidad y la 
realidad urbana y los hechos acaecidos en estos 
ámbitos. mostrándose poco interesados en el aná
lisis de las formas de pensamiento. creencia e
1mag1nac16n que conforman el mundo de las repre
sentaoones. En este contexto, los traba¡os de Nés-
1or García Canchn i y de Armando Silva dedi cados 
al estudio de los imaginari os urbanos en el ambno 
latinoamericano, sobresalen como excepci onales.· 3 

Para ambos autores la ciudad no es sólo un espacio 
para ser construido. habitado o vivenoado sino,
también y fundamentalmente, Imag1nado. Como
conse<uenoa, el análisis se centra en las represen
tac iones de sus cond1oones físicas comru1das y na
turales, sus usos sociales. sus modalidades de
expresión y sus tipos especiales de c iudadanos.'ª

les. No •. UNl. Santa Fe, 1993, S1lllemeon. Canna, "Adm1nc<uac1ón y 
pclibc.a. los rtal,anc:Y.. en Rosario. 186()..1890"'. en Estud10s M19racor.ros ta
r.noamer,canos, No 6-7, lif>o 2, CEMtA. Bs As., 1987. M•gias A!ícoa. 

op ot. FarctJCn, n...aria, "VJC1si1ude� de la 1nsct1poon elect�J en 1890 en 
llos.c:no • e11 Res Ges!o. No 10, Un1vetS1darl Cat6Lca Argenti na Rosan�.
1901: As:t?San�. fduafd::>. Ongen y des.artoJkJ comerG31 � Rosar10. Rosa
no, t �6. ÚSCfTW'.f'O. J:,rge. An�ecedenre5 ¡Jdtd la H.ótoo,a econom,ca ae 
RcSiJfJO Acaoem1c1 Noocr,a. � la ris:0"0 éd1tora. Rosa�!o t9aS 
12. D1as Cot-lho, c,ar,kf1 n. '"H1stóh1 utbana. sui�tos sooais e 2 consvu<;ao 
de •denuoades te,morr.ars"'. en Simpoj.N) Econcm;a e re!a(Oes di! poder 
A h,s!ond e-:or.óm,ca v11td po< dife:enres recortes, Ponenci a en et Sim
pos,o Econo'llía y refaoones de poder o,ganiz.ado por la Urnvers1dao 
Federc1I frum1flense, 1996. 
13. Ga,N (anc•"· N�or. lmag.roar/05 Urbanas. Eudeoa. 8s. As. 1997 
Y Ld oudad de los 11.a1eros. Tr "'veSias. e lmdginanos Urbdnos Me,"º· 
1940-2000, UAM, Mexico. 1997_ Silva. Armar\do. lma91n.3r10S Utb�nos 
Eogota 'I �o PaukJ: culn.ua y comun,cacOO urbana en Amer:ca Lecrno. 
Tercer Munaofdrtores.. Bogota. 1992 
14. Silva. Armando. op. crr., p. 18
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De esta manera, el espacio urbano es considerado 
el producto de un proceso de construrnón mate
rial que origina sus casas, calles y espacios verdes, 
pero asimismo el resultado de un proceso de cons
trucción simbólica que genera una mult1plic1dad de
imágenes de vanadas s1gnificaoones.1s La oudad 
es, entonces. representación o conJunto de repre
sentaciones; es escenario semiótico privi legiado; es 
teatro de recreación 1mag1nari a.

El propósito de este trabajo es presentar algu
nas reflexiones teóricas y metodológicas sobre el
concepto de imaginario urbano como objeto de
estudio de la d1sc1phna histórica. Para ello se anali
za el concepto de imaginario colectivo; se reflexio 
na sobre el  estudio de las representaciones como 
parte de la historia cultural; se distingue concep
tual y metodológicamente entre mentalidades e 
ImagInano; se problemat1za sobre la naturaleza real 
o f1wonal de éste último; se caracteriza al concep
to de ImagInano urbano y se propone. como uno 
de los tamos aborda¡es posibles para su estudio, el 
análisis de los actores sooales que se constituyen 
como sus autores. 

El concepto de imaginario colectivo 

A lo largo de su historia las sociedades se entregan
a una invención permanente de sus propias reali
dades pasadas y presentes, a imaginarse a si mis
mas de modo colectivo, generando un coniunto de 
1deas-,mágenes a través de las cuales se dan una
de�ttdad.1 6  Estas representaciones colectivas cons
tituyen la materia del imaginario.

15. García C'1ncl1n1, Néstor. �vi.aIese 1mag1nanos urbanos", en lmaginiJ
llC-5 Ur�nos. op. CJt .• ;j 109. 
16. Bactko. Bron,slaw. op. dt .. p. 8 

Ni el concepto de representaoón ni el de ImagI
nario pueden entenderse por fuera de la def1nic1 ón
de la facultad que los hace posibles: la imaginación. 

Insinuada en la oercepc,ón misma. mezclada con las opera• 
crones de la memoria, abriendo alrededor de nosorros el 
hor1zonre de lo posible. escoltando el proyecto. el temor. las 
conjeturas. la imaginac,on es mucho más que una facultad 
para evocar ,magene5 que multipl1canan el mundo de nues
cras percepc,ones directas. es un poder de seoaraoón gra
cias al cual nos representamos las cosas alejadas y nos d•S· 
ranciamos de las realidades presentes ,;

Sin embargo, los estudios contemporáneos so
bre la imaginaci ón social no buscan caracterizar una 
"facultad" psicológica autónoma; en realidad. tra
tan de delimitar un aspecto de la vida sooal. 18

El concepto de imaginario hace referencia, por 
un lado, a la actlVldad de invención. de crearión, 
de apropiación, de percepción, de conformación de 
una visión de la realidad de los actores sociales y, 
por el otro, a los productos que resultan de esta 
actividad y que ponen de manifiesto sus particula
ridades. Leyendas, creencias. historias, mitos, imá
genes. pinturas. fotografías. películas. canciones.
obras literarias, tradiciones. coswmbres. son sólo
algunas de las formas en que el imaginar io wma

cuerpo como actividad y resultado.
Toda representación impli ca la relación entre un 

objeto ausente y una imagen presente. Las imáge
nes tienden a reproducir, bajo el modo de repre
sentación, a los Objetos del mundo sensible. La
representación imaginaria del objeto se constituye,

17. Sti:trnbins-k1 J .  La relación crtOca, Taurus. 1974, Citado en Bacz�o.
8romsJaw, O/J CI( . p 27 
18. Bacúm. Bron sla·w. op. cit., p 27 

entonces, como una mediación significante frente 
al mismo obJeto ausente, de aquí la función simbó
lica de la que depende el imaginario para existir: las 
imágenes están allí en representación de una otre
dad que no está; el simbolismo presupone un vín
culo entre una imagen y un objeto por el cual la 
primera representa al segundo. En otras palabras, 
los signos significantes o símbolos son los media
dores universales entre el hombre y las cosas, do
tandolas de un significado que las valon za por algo
más o menos diferente de lo que son.13 

Lo  ImagInarIO depende de lo simbólico para exis
tlf: las imágenes están allí en representación de otra 
cosa y, por lo tamo, tienen una función simbólica. 
Sin embargo, el simbolismo presupone a su vez la 
capacidad imaginaria por la cual se establece entre 
dos términos un vínculo por el que uno representa 
al otro. Esto no significa que todos los acomeo
mIemos, actos y objetos sean directamente símbo
los, pero sin duda son imposibles de aprehender y 
de comprender por fuera de una red simbólica. 
Como consecuencia, para que el signo sea enten
dido en su función significante es necesaria la eXJs
tenc1a de un código, de un coniunto de reglas de
sust1tuoón o convenciones que establezcan un or
den simbólico compartido. Por eiemplo, tal vez no 
sepamos con segundad de donde ha surgido la aso
c1aoón pero la mayoría entiende al león y su mele
na como símbol os de fuerza y de hderazgo. 2° Aun 
así. no todas las s1grnhcaoones simbólicas son tan
comúnmente conocidas, ni todos contamos con el
conoomIento necesano para entenderlas. Además, 
el si gnificante trasciende su vinculación a un único

19. Cotombo, Eovardo. "ti s,gno. lo -simbO.hco y Jo uria9inari0"', en 
Cotomoo, fduarco, lCOffiP ). EJ .mag1oaoo 5oc,af. Altamlfa, Monte\'lceo. 
1993, p 21 

signiítCado específico, terminando inmerso en di
ferentes relaciones de significación según los casos. 

La percepción. l a reinvención representacional 
no es una actividad que se limite a la realidad ac
tual: lo imaginario opera en la producción de visio
nes del presente, así como del pasado y del futuro.
De hecho, una de sus funciones es el dom1n1 0 y la 
organización del tiempo col ectivo sobre el plano
simból ico. En este caso y como resultado justamente 
de la naturaleza retrospectiva de la actividad. la
conformación imaginaria de la memoria colectiva 
aumenta la carga simbólica y legendaria de los ob 
Jetos que la  consti tuyen. Las representaciones del
pasado lo reclasifican. lo modelan, lo actualizan o
lo ensombrecen; en todos l os casos se trata de un
acto de apropiación, de resignificac1ón y de recon
quista, en el cual, la mayoría de las veces, los acon
tecimientos y los objetos en su apari enoa sensible 
se diluyen tras las representaciones imaginanas a
las que dan origen y encuadran.21 

Historia cultural y representaciones 

La historia cultural comprometida en la búsqueda 
de una "historia con rostro humano", que surge a 
finales de los años setenta como reacción contra la
"vieja nueva h1stona" - aquella e¡emplif,cada de 
manera paradigmática por l a  historia económ1Ca
y la historia de la estructura sooal. enfatizando en
el análisis de las grandes tendencias a largo plazo y
de las estructuras- es la más adecuada a la hora de
fihar a un campo de investigación histórica deter
minado el estudio de las representaciones. El surgí-

20. C as:0<;adis, C0<nehus. '"La ms!ltucón ,magma ria de la sociedad'". en 
Co!o-nbo. Eduaroos (comp l. op. CJI. , pp. 38-49 
21. 8aczko. 8romslaw. OP- oc 
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,r e"·o de esta historia cultural marcó e, í,n de la 
estrecna oef nioon de cunura basada en la produc
e on estética e intelectual de las éhtes. sumando a 
este aspecto otros que se conv1rt1eron en os obje
tos de estudio predominantes entre los InvestIga
dores del área. ta es como la vida coud1ana. las 
prác11cas y las actitudes de los sectores populares. 
los objetos materiales de los que ésta se rodeaba y 
as dlVersas formas en que perobian e imaginaban 
el mundo. Los aspectos culturales fusionados con 
la soCJeoad sugirieron a Peter Burke la denom1na
c,6n más precisa de h1stona SOCIO-cultural, div1d1da 
a su vez en ámbitos de traba¡o diferenciados por 
preocupaoones h1stóncas d1s11ntas: una h1stona de 
la vida cotidiana fáolmente 1dent1ficable en la tra
dIoon h1stonográfica alemana, una h1stona desde 
aoaio reconocible entre los historiadores ingleses. 
la m,crohistoria surgida entre los h,stonadores ,ta-
anos y la n1storia de las mentalidades, más tarde 

oe las representaoones. de fuerte predom1n10 en
tre os h1stonadores francesesY 

Es as, como dentro de la h,stona cultural defini
da como el estudio de la cultura en sentido antro
polog·co -incluyendo concepciones del mundo y 
mentalidades colect,vas-n es h1stonográficamen
te correcto 1nclu,r el estudio de las representaoo
nes. De hecho. se le define como la historia de la 
construcción de la s1gntf1Caci6n y toda representa
c•ón es construcción de sentido. Esta concepción 

21. Bu'1:e. Pete<, "la nueva rnstona socio-cultural". ci, Revista H,srori• 
S:x.al . ..,� ' 7, o:ollo. Va•e�. 1993 
23. oa,rton. Roben, lntet ec:tual and cul tural rmory· en KaMme,, M
tco"'P 1. rñe Pasr Before u, Contempo,•rylii,ror.,/ Wntlfl9 ,n the UMed 
5:a·e; Cotnet un,,ersrty Press 1980. tom•do de Chame,. Ro9er, El 
rrundo com!> repr�radon fsrtJd,os sobte h1stor,, cu/nJral. Geo�. 
Ba•ceiora. 1992. p 1 4  
24. w •,lll'S. Rayr,onc. "Hac,a una sooologoa de la cultura·, en Culn,-

de la cultura nada t ene que ver con ao1.,e la, ya 
1nadm1s1ble, que la asooaba con exclus1v1dad al con
Junto de producciones artísticas e intelectuales de 
una el11e o, como sosuene Raymond W1lhams. a un 
estado desarrollado de la mente, los procesos y 
medios de este desarrollo 2� Por el contrario. se 
concibe a la cultura como un COnjunto de s1gn1í1ca
cIones enunciadas, tanto en los discursos como en 
las conductas, transmitidas hi stóricamente y expre
sadas en slmbolos 25 Si algo caracteriza a los obje
tos de análisis de la historia cultura son sus 
funciones como representaC1ones de una realidad 
que fue captada desde modalidades, tanto filosófi
cas como literarias o visuales. 

Imaginario y mentalidades 

El uso del concepto de ,mag,nario responde a una 
elecC1ón teónco-metociolog ca hecha emre drversas 
categorías que son utilizadas para dar cuenta de 
una matena fl'ás o menos parecida a la suya. Entre 
éstas, tal vez una de las más consensuadas sea la 
de mentalidades. que alude tanto a lo que se con
Clbe como a lo que se siente y cuyo acento esta 
puesto en la naturaleza colectiva de los sistemas de 
representaciones y de valores que las integran. en 
contrapos1c16n con la construcción conc,ente 1nd1-
v1dual a la que suele hacer referenC1a el concepto 
de ,dea.26 En términos generales, las mentalidades 

,a 5060/oglil de la c0'71unicación y del arte. Pard6s. 3arce ona 1 3S 1 ,  
pp 10-13 
25. Geertz, C , The fnterp,erac,or, ol Culrur•. Bas,c 8oo<S lr>e Nue,a 
Yorl<, 1973 p 89 
26. La p�,-ne,a oarte df: ,a de"imct0n ce meria ,a..oes ,o,,esoo"oe a
Robert Vandtou. m entras ta seg'Uf"da pene11ece I JiKO\..'t'S Le Gotf, m 
madas de Chartrer, Roger, op m., p 23 Comom1-,nev°"" le. Mrchelle. 
·tntr(ÓJCCJÓl'I". en ldt,o/ogias y menraid>des. Edrton.l Af et. BarcelcY>a 1985, 

se caracterizan por su impersonalidad y su lentitud 
para el camo10 dentro del proceso nistónco y, fun
damentalmente, por la connotación decididamen
te ,nterclas1sta como las han caracterizado sus 
pnnopales exponentes dentro de la h1stonografla. 
Esta naturaleza colectJva. homogeneizante, fue más 
1arde puesta en cuestión por quienes re1v1nd1caron 
el uso del concepto de "cultura popular".27 Ade
más de las mentalidades, la ·v1s1ón del munoo· de 
Lukacs, el "utillaje mental" de Luoen Febvre y el

28 "hab1tus" de Erwan Panofsky y de Pierre Bourd,eu 
sor algunas de las categorías utilizadas para carac
terizar, con sus vanantes, la construcción y orgarn
zac,on mental de mundo. 

Aunque fuertemente anclados en nuestra trad,
cion t,ngüis11ca e mteleaual. tanto el concepto de 
1r1ag1nano como el de memalidades, presentan una 
ampha ambiguedad tanto en sus definiC1ones como 
en sus usos. En términos generales, puede afirmar
se que existen tantas def,nic1ones y usos como estu
dios e mvest,gaoones los han empleado. La primera 
d1ferenc1aoón entre los conceptos oe mentahoades 
e imaginario resulta de la reflexión h1stonogrM1ca 
sobre ellos. En este sentado, Peter Burke sostiene e, 
progresivo reemplazo en el ámbito de la invesnga
oón hrstórica del térmno mentalidades -<lave haoa 
finales de los años setenta- por el de repre-

p_ 1,, Al.MQue a M1s,ona de las merna;idadt'S presenta uf'\ pnmer oer!OóO 
avanr Ja Jew•e re oJP formari par:, El gran m,eoo t1e Georoes -:et1vrt 'I f 
x,;¡.>a ::lfl ',4 f'!J�fJ i��eJ,a 02 J -tt.. .!•"9! y .,e,go O\Je'� Cor"'lenzat a �,se 
oe ti1nor1a de 1 as rre"'itat,dac.5 sttiCtu seruu con Luclef'I feo,.1e .. Elcrot:,lernd 

,.., (Jo...Wt-moento er: � s,gb !M ta re:,g,,r, rJe ll.JDeJar>. no es sine h3'ta los 
ª"°' 60 con 'lobM '•'..lf>Cí:JU y su Ir :rod'.;won • ta frat>ColJ lrlOd,rr;, E<Jd

,o de psico10g1a h!SrOllCa. 1500- 1640 y con ÚOOfgBDsby y suHI>Cor"" ele 
fas mMt•.'.:lode5, QIJt ..,. nul'l<l c� de la hstorolJ cc,ma,za a obu,ner 
'e(ono('lr'r.lMtO O! C 11, 

27 . .. a crnKa al cardcter interctasista del concepto de menta 1dadH par
l1endo de la de',n1c,on de Jacaues Le Goff y la eleccón teOr, co-

t" ,3 • a I a n-: 1 a r: e > 1 e 23 

- . .. 29sentaciones, haoa prmoo1os oe os anos noventa 
No oostante, existen otros aspectos conceptuales y 
metodológicos que sirven oara d1st1 ngu1rlos entre 
sí de manera más acabaoa. La pnncapal d ferenc,a 
entre ambos es la propia materia conceptual con la 
que trao,oonalmente se les ha definido: r11entras 
las mentalidades aluden a las creencias, los pensa
mientos y hasta los sentimientos; el imaginario se 
asoc,a especialmente a conceptos como el oe re
presentación y el de Icnagen. A pesar del uso 1nd1s
ttnto que se ha hecho de estos conceptos y de si.1 
as,m1laoón entre si. la realidad es que son 01st1ntos 
por def,nioón y, como consecuenoa, cargan de ct,
'erer:es contenidos a os términos de mema1,oa
des e 1mag1nano y les ,mpnmen en cada caso 
connOiaer ones d,ferencadoras Sirva como e1em
plo la relativa intangibilidad e nv,s,b1hoao material 
que suponen los términos como creencias, pensa
mientos y semarr11entos y, en contrapos1c1ón. ,a 
mayor tan91b1hdad y v1s1b1hdad a las que remiten 
los térm,nos oe reoresentacaón e f"lagen. Otro as
pecto d,'erenoaoor importante es que, a diferencia 
de las mentalidades oue han supuesto ,nmov,hdao. 
,nerc,a y larga permanenc a h,srónca, se na emen
drOo al 1maginano con una mayor capaodad para 
el caarb10 y eI movimiento; es10 se debe, S1 'l duda, 
a ,a relacion que muchos h1stonadores han v,sto 

-netooo1og{a oet cor,;:epto át "cv-m •• ,ia ooousar· son oe G1nzburg C ª"'º 
·-:i,-e,aco ,,.E �u,!Sóy,CIJ�l'im MJ:t" .... k ea,,:�or'41 "906 � 2S 
�e Go-sost"" � a..,;e · E n .-e oe '3i ,,,�:� a � '!S l""'en.::: cact'S es. e et 
10 co1101i1r-:oy � to autcrravc:o lo out tsca� 4 los �u etc5- 1rid,..-1 a�a �
oe 1a ''l.S"O< a OOfQu� � ,r-,eb:JOr ce-,.cn"e--co 1IT'oe,r50na oe su c��
ff'!�.,�c. a. o Q..1� ::ewr ,. � u t mo OC! �s so-�aoc:K. Sar - - s y os �a-
�nos oesus t er•as. Cns:Obal Coklnye1mannooe sus cara be nmmeri 
en COfT'�.., .. le Go1 . .  acoues. �Las m,n-:a d.3dei Jn.:1 "'sto11., a .... t 
gU.l er Aft ,/1/ lfa(e, la l>"r°"' Vol l. L.aia Barcercna. 'So'l. C 35 
28, C�art,er Roger, oo ,� o 23 
29. 81J�e Pe:er :io c,t o 107
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entre el imaginario y a acoón sooal que es, en sí 
m,sma, cambiante A las representaciones. a d1fe
rencIa de las mentalidades. se les han adJud1cado 
fuertes vínculos con las prácticas sociales. Las re
presentaoones nacen de las prácticas y éstas de 
aquellas en una relación s,mb1ótica oe la que pare
cen carecer las mentalidades. Finalmente. y sin ne
gar las diferencias apuntadas. muchos han 
comprend1ao a las mentalidades dotadas de un ca
raaer más general. global o ge totalidad y, al imagi
nario. como una parte integrante de aquéllas 

Imaginario: su naturaleza 
"real" o "ficcional" 

La valoración historiográfica del 1maginano como 
ObJeto de anal1s s se produJO en contraposición a 
comentes "c1entilic1stas y realistas· de extendido 
predicamento en el siglo XIX, que tenían como ob
Je11vo aislar "lo verdadero y lo real" - los hombres 
oroductores de su prop,a historia-. de lo tlusono y
o quimérico -creencias, mrtos. imágenes-. a tra
ves de una "operaoón científica reveladora y des
m1st1f1cadora" .3 1  En el campo de la historia, la 
aparición del imaginario como centro de interés para 
el análisis, fue resultado de la fragmentación de la 
propuesta de "historia global" de los fundadores 
de la escuela de los Annales: de la crítica a los pro
b emas y temas abordados trad1C1onalmente por la 
historiografía (la historia ·matenal" o de las "con
diciones obJet1vas" . la h1storta de las ideas, la h1sto-

30. Bacz<o. a,on,sl.lw. oo c,r . p. 1 s
31. Como sostrent Sacz.li:o. paradóJ1camente, la tendencia Que consist1 a
tf'I e-r!e-"'� oJ amagirw,,o corro u� real atformaoo (pe( eJemr;,lo, e CO!"\"
ce-cto de oeofog a e,.. ,.,,...,.,,, se unponaa � una epoca en .a C\Jat a 
¡::·oc..ccOÓ'l de ,deologias y .,,,,os po¡,tMCOS mode<nos se vovia patt cular• 

na económica y la soC1al y los productos h1stono
gráf1cos del marxismo vulgar basados en la con
cepoón de superestructuras en tanto "refle1os" 
mecánicamente nacidos de las infraestructuras so
C1oeconóm1Cas) y del aumento de los abordajes '1-
terd1soplinarios resultantes de la apertura de la 
historia hacia otras áreas del conoom1ento de lo 
social, part1Cularmente la etnografía, la antropolo
gía, la sociología y la ps,colog,a social. Con el trans
curso del tiempo, el ImagInano ha adquirido entidad 
propia como obJeto de estudio de las oenc1as hu
manas. de¡ando de ser el complemento obviable 
para la comprensión del proceso his1ónco que era 
considerado como const,tu1do hege'nón,cameme 
por relaciones económ1Cas y sociales entendidas 
como "reales" .32 

Sin embargo, la entidad del Imaginano definido 
en términos de real o ficcional es aún hoy una d1s
cus1 ón vigente, así como es materia de controver
sia todo aquello que involucre una def1rnc1ón de 
realidad. En algunos casos, la concepción de• Ima
ginano como resultado de la percepción y repre
sentación que hacen los actores sociales de las 
condiciones objetivas de existencia se ha entendi
do a partir de una dicotomia entre lo real y lo ima
ginario. La "1nv1s1b1lidad" e ·1ntangibilidad"33 con 
las que ha solido definirse al imaginario fomenta
ron la división irreconciliable en dos dominios dife
rentes, por un lado, de la materia y 1Os hechos y. 
por el otro, de lo representacional Pero, el pl antea
miento de esta división desconoce tres cues11ones 

mente 1n1ensa y ren<Waba el imaginario cole<:11vo tradioonal y sus mo
dos de óofus,On Ba<z<o. Bronis!aw. op c,r , pp l 9- 2 l 
32 � . o  14 
33. Garc;a Cand ni. N6t0t. '"Ciudades mutt,a.. tua ,es y con:radacc,o"les 
de la no,oermdad ... � lm,g.nar,os Urbanos, op ot oo 94•9S 

fundamentales en primer lugar, que lo Imag,nano 
tiene una realidad especifica que reside no solo en 
su misma ex,stenoa puesta en evidencia como actI
v1dad y como su resultado (l a mayoría de las fuen
tes históricas ut hzadas para recrear lo ,maginar o 
son actitudes o gestos documentados y artefactos 
materiales que lo suponen o lo evidencian con in 
discutida v•s1b11idad y tang1bilidad), sino en su impac
to vanab'e, su influencia sobre los comportamientos 
colectivos. En segundo 1ugar, que el estud,o de lo 
social (entendido en sentido amplio) Jamas puede 
reduorse a sus componentes físicos y materiales sI 
su ooJetrvo es la perfect1b1hdad del conocimiento 
adqumdo sobre la sociedad. Finalmente, aunque no 
menos importante, que el carácter 1mag1nario del 
ob¡eto de estudio no 1mphca su car�cter Ilusorio. 

En general, los historiadores son deudores de 
una idea "pobre .. de lo real34 que ha servido para 
Ierarqu1zar diversos tipos de historia diferenciados 
entre sí por el upo de fuentes documentales de d1s
t,nta naturaleza que utilizan Trad1c1ona mente, al 
historiador dedicado a la economIa y a la soc edad, 
al tratamiento de "lo real•. se ha opuesto el histo
riador de las representaciones centrado en e. estu
d o de cómo los hombres "piensan e interpretan la 
realidad" .  A esta clásica d1v1sión oel traba Jo histo
riográfico ha correspondido, paralelamente. una 
d1v1s1on de fuentes históricas. En este senudo, a los 
"documentos· que sometidos a la cnt,ca revelan 
·Ia reahoad del pasado", se oponor an fuentes de 

)4. Chaniet, R�. op et. p 73 El aut01 sosL,,ne esta afülT'ac,ón P0' 
la d,scnminac16n QlJtl los ru>1orado,es han sol do rea ia, en-:re lo soc�, 
-que han �ntend do come e campe oe la realidad- y el d,scurso. l a
ceo109!a e las' cci ores que se haUanan fuera de d•chocamoo Cnar: �r 
cn:,ca la O st "(t0n d sen,., "atona eiiut los Oi'..i�tos Ol fi!1'do :le la r,s 
1cw a oasada ef'I grados oe real dad as. cono la ctetf\Cid e .1!' ,-...zga 'asa
e" objetos de es1vd o '"nat-LJJate,s'" p•,a la h,staoa 

n a t a 1 

naturaleza art1stIca. test1morna1, p1aónca. fotográ
í ca y ora de · estatuto ficc1onal" que ro podria11 
considerarse verdaderos testigos del pasado. Mas, 
asentada sobre estas bases. la dicotomia con pre
tens ones ¡erarqu1zadoras entre realidad y represer
taoón como objetos de estudio resuIta aún menos 
fundada De hecho, al igual que cualquier otra fuen
te documental. hasta el documento h1stonco al oue 
tradioonalmente se le asigna oor su natura eza 
mayor conf1ab1lioad testimonial (por e¡emplo un 
informe o acta estatal o memorias Jud1c1ales o poli
oales) no puede anularse como texto, es dew, no 
puede anularse como s stema construido segú11 
categorías, esquemas de percepción y de aprecia
oón, reglas de funoonam1ento y modelos discursi
vos e inteleauales que conducen a sus condiciones 
de proouccion y a su relac ón con la realidad que es 
su referente N1 los documentos de un upo ni los 
del otro son " reflejos" de la realidad histórica. cada 
uno guarda una espec1f1c1dad como consecuel'leta 
de sus reg as de organ, zac1ón y elaoorac ón parti
culares y. en todos los casos. los efectos test1 mo
n1ales se encuentran le¡os de una descripción 
1nd1scutida de a rea 11dad o oe los hechos .. tal como 
fueron" 

La opos,c16n entre la historia pol,t ca, social y 
económica y la dedicada a las producciones del 
,magInar1O basaoa en sus ob1e:os de estudio. en 
tanto "mas o menos rea es· no nace mas o.,e 
emoobrecer el concepto de lo real, negánool o como 
art1culaCJon entre práctica y representación 

Lo esenc,at no cons,ste entonc�s en drstmgu·r entre e.sos gra• 
dos de realidad (lo que desde nace mucho 1, empo na siao la 

base de ta opoJición entre una historia 50e1oeconóm1ca que 
llegaba a lo real a rravés de los mat�rra!es documentos y oira 
h•no,"1. deo-cada a Jas proovccrooes del ,mag,nar,c, s,r,o e
comprt,nder cómo la artrculacion de J� reg:menes de oran-
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ca y de las senes de discursos produce aquello que es licito 

designar como la •realidad". oójero de la historia 3
s 

Así definida la realidad, el pasado requiere. en
tonces. ser aprehendido por una historia de prácti
cas y de representaciones. 

El imaginario urbano 

H1stonográficameme, el concepto de 1maginarro ha
s,do generalmente adjetivado para su uso. El cahf1-
cauvo de "social" ha sido sin duda el más recurren
te y del que son deudores algunos de los estudios 
más importantes de la h1stonografía mundi ai.36 Con 
el término social no sólo se ha sabido definir la 
orientación de la actividad irmginante hacia lo so 
cial -hacia la  producción de representaciones glo
bales de la sociedad y de todo aouello relacionado 
con ella como el orden social, los actores sociales, 
las relaciones entre ellos establecidas y las institu
ciones sociales y políticas entre otros-, sino tam
bién el carácter colectivo del imaginario, aludiendo 
a la inserción de la act1v1dad 1maginante individual 
dentro un fenómeno global.37 El concepto de ima
ginar o también ha sido calificado como político, 
religioso o económico. Sin embargo, y a pesar de 
que estos términos hacen refe1encia a la especifici
oao de la orientación 1maginante de cada uno de 
estos planos -que son más analíticos que reales- ,
en ningún caso pueden escapar de su pertenencia 
a lo social en sentido amplio, no sólo por su carác-

35.lo'em 
36. 3os ooras oe re:ferenc,a en este Sentido son las ya men-c1onadas de 

Roger (nartter y 8.ron1 slaw Bac.zko En el marco iocal se :::lesiaca la com

e aotn de a:•1:tcu1os sobre � ::ema de Eduardo Colombo antenormeP-!e 

c,�ado 

37. eaczko. e�o,wslaw. op. ot.. p_ 27 

ter colectivo sino por ser también parte. finalmen
te, de la producción de representaciones globales 
de la sociedad. 

Lo mismo puede aplicarse en el caso, mucho 
menos común dentro de la historiografía, del ima
ginario urbano. Las representaciones de lo urbano
remiten a un aspecto bastante descuidado por la 
investrgación histórica, que preocupada fundamen
talmente por las relaciones de los suieros históricos 
entre sí, desde su materialidad o desde lo simbóli
co, ha desatendido una de las formas de relación y
de pertenencia elemental y primera: la del suJeto 
con el espacio. La rnvestigac1ón se orientó, en ge
neral, a los aspectos materiales de dicha relaci ón y 

descuidó los que tuvieran que ver con las act1v1da
des y productos resultantes de la conformación de 
una visión representacional de la realidad urbana
presente o pasada.

A diferencia del imaginario político. religroso o 
sooal definidos conceptualmente por calificativos 
que designan áreas de contenidos y problemáticas 
teóricas específi cas; el imaginario urbano -s1 bien 
se halla calificado también desde un grupo de pro
blemas teóricos y conceptuales englobados en "lo
urbano" - remite. en primera instancia, como no 
ocurre en los otros casos. a un aspecto básicamen
te material como es la espacialidad. Lo que defrne 
al imaginario urbano no es otra cosa que la repre
sentación y consiguiente construcción de sentido 
que tiene como objeto de apropiación s1mból1ca al 
espacio de la ciudad. Su especificidad reside en que 
las representaciones. las imágenes colectivas que 
constituyen su matena, resultan de las apropiacio
nes, las percepciones imaginanas y las interpreta
ciones colectivas sobre la ciudad presente, pasada
y futura y todo lo que esté relacionado con ella: sus
aspectos materiales. físicos y geográficos, sus ob 
Jetos, sus construcciones, sus espacios, sus monu-

mentas, su fundación. sus hechos históricos de 
mayor trascendenoa y su relaoón con otras ouda
des. con su región circundante, con sus Ciudadanos. 
con sus actividades productivas principales. El ima
ginario urbano pone en evidencia la relación que 
una sociedad determinada, en un momento histó
rico determinado, tiene con el espacio que habita.
en el que trabaJa o en el que se recrea; es la vincu
lación entre la soaedad y la ciudad a través de la
re1nvenoón representacional que la primera realiza 
sobre la segunda.

Imaginario urbano e historia: ¿quiénes 
construyen las representaciones urbanas? 

Como se sostuvo con anteriori dad. sr por un lado. 
la calificación de colectivo que suele caractenzar al
1maginar10 alude específicamente al carácter glo
oal de la arnvrdad representaoonal por parte de un 
con¡unto de actores sociales en contraposición a la
ind1v1dual; por el otro, deJa sin precisar las caracte
risucas sociales def1nitonas de dicho coniunto. En 
ouas palabras, ¿a quiénes se considera como auto
res de las representaciones? Las respuestas posibles 
están en directa correspondencia con los numero
sos recortes analfttcos que pueden realizarse y cons
tituyen una vía de aborda¡e fundamental para el 
estudio histórico de los imaginarios urbanos. Al
menos cuatro resultan aqui importantes para ser 
discutidos. 

En el primer caso, la filiación del imaginario res
ponde a la d1v1s1ón social. En este sentido se sostie
ne que las representaciones se d1si1nguen según su 
procedencia social. comúnmente en términos de 
clases. Esta af

irmación presenta. al menos. dos gran
des problemas reórrcos: uno. encierra la discusión 
entre dos maneras de entender la relación cultura
sociedad; ya que por un lado, se entiende la exis-

tenc1a de una alta cultura o cultura de éhte opuesta 
en sus formas y comemdos a una cultura de masas 
o popular. Por otro lado, hay quienes sostienen la 
existencia de un material cultural común entre los 
sectores populares y los de éhte cuya diferencia
ción resulta del proceso de apropiación parti cular
que cada grupo realiza sobre él.38 Para los pnme
ros, entonces. la alta cultura y la cultura popular
están diferenciadas entre si por los elementos com
ponentes de cada una. Asi. Peter Burke sostiene 
que la alta cultura está compuesta por el arte, la 
literatura, el teatro y la música mi entras la cul tura
popular se compone de artefactos. tales como imá
genes y herramientas, y de actuaoones tales como 
rituales y canciones.39 Para los segundos, en cam
bio, la distinción entre la cultura de éitte y la popu
lar no descansa en el materral cultural del que se 
componen ya que este es considerado comun a
ambas, sino en la apropiación d1ferenoada Que rea
lizan de él y en los usos distintos oue le otorgan LC

Dos. es un hecho teórico e histórico ,nnegable
que a la d1v1s1ón social (entendida en termines oe
clases o no) corresponde una d,ferenetación cultu
ral; pero, demasiado énfasis en esta corresponden
cia suele terminar desvirtuando la relación que existe 
entre la di visión social y la cultural. En este sentido. 
se entiende a las diferencias culturales como resul
tado directo de la div1s1ón soeta1, que se convierte. 
con exclusividad, en el principal factor determ,nan
te de las d1v1s1 ones culturales. Mas, partir a prion 
de la div1s1ón social y particularmeme. dentro de
ella, la Que pnvlleg1a la clas1f cación socro-econo-

38. AA W N ¿Que es la nistona de la cult\Jra poputar'. en RevisB H,sro

fld Sooal, f\;O 10. p• 1li:lve,a-verano. Va'el'lC1a t991 

39.ldem. p 154 
40. Ejeffip,o de esta r,os,oon es Roge< C nart e, ldem . p i ss 
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m1ca-ocuoacional como único determinante de la 
diferencia cultural -en tanto campo en el que se 
expresan las represemaC1ones- es negarle al ám
bito de la cultura -----considerado desde lo 1magina
qo o no- tres de sus caracterísucas esenoales: a) se
está negando el hecho de que el ámbito de la cul
n,ra. en general. y el de las representaciones sim
bólicas, en particular. tienen una lógica de 
compos1C1ón. existencia y desenvolmiento que les 
son propias y que. por lo tanto, presentan proble
mas. características y aspectos particulares. Así. en 
su ex1stencIa y en su análisis, el campo de la cultura 
y de lo simbólico excede a su relaci ón con el ámbito
estnctamente sooo-económico sin negarla; b) pri 
vilegiar de manera exclusiva la división socio-eco
nóm1Ca-ocupaoonal como determinante de la
división cultural expresada en lo represemaoonal. 
es negar la existencia de otros principios sooales 
de diferenC1ación que influyen, tanto como aque
lla, en la división cultural. Son e¡emplos. en este 
sentido. ta diferencia generaC1onal, la distinoón de 
géneros. la pertenenoa étnica. entre otros:ª1 c) fi
nalmente. es necesario reconocer que así como la 
d1v1s 1on cultural es entendida a partir de la so
cial -sobre todo en razón de las desigualdades de 
d1stnbuoón-, el conoc1mIento acabado y comple
to de la d 1v1sión sooal también puede lograrse por
rred10 dei estudio y el entend1m1ento de la diferen
c aoon cultural. Ésta se convierte. entonces. a tra
vés de cualquiera de sus expresiones. en una
herramienta sumamente útil para dar cuenta de as
pectos de la d 1v1s 1ón social sobre los que no puede 
dar cuenta el exclusivo anál1s1s socio-económico. De 

41. (hartier, Rcger, ap. cit. P- 54. 
42. Baczico. 8f0ru�la-w, oo CH. p 28 

43. Gruner. Ed.J<);rdo. "'<. Otro CtKU!SO sin 'iUfeto J Apuntes sobte el po-

hecho. el 1mag1nario se constituye corno una pieza
eficaz para el control de la vida colectiva y el e¡ercI
cio del poder -las representaciones fundan, desde 
este punto de vista, su legitimidad- .  como lugar
donde se desarrollan y definen conflictos soci ales y 
como la propia matena que está en juego en estos 
conflictos.42 Tal vez uno de los conceptos que me
JOr sirvan para eJemplif1Car en su esenoa esta cues
tión sea la noción gramscIana de hegemonia que 
alude no sólo a la dominaoón política sino a la di
rección ideológ1Co-cultural, al control. a la impos1-
oón no forzada de la concepción del mundo
-compuesta por un amplio repertono de objetos 
culturales- por parte de un grupo social sobre 
otros.43 

En el segundo caso. la autoría de las represen
taciones específicamente urbanas responde a la di
visión entre quienes construyen la ciudad y quienes 
la habitan. De este modo el imaginario urbano se 
constituye como el sistema de representaciones de 
la ciudad que construyen quienes la diseñan, le dan
forma y estructura; quienes determinan, organizan
y reglamentan sus espacios y sus usos; quienes la 
reforman y aportan al legado urbano del pasado y 
quienes la crean y recrean desde lo nuevo. Dentro 
de este grupo no sólo participan diseñadores, ur
banistas y arquitectos con roles específi camente de 
creación y reforma. sino todo órgano estatal o ovil, 
local. regional o nacional, eJecut1vo, legislativo o 
consul tativo con voluntad y poder de decisión y obra
sobre el espacio urbano. En este sentido, N 1chotas
Green en The Spectacle of Nature: Landscape and 
Bourgeois Culture in Nineteenth-Century France 

der. la cu1tv,a y las 1 dent1dades soc,aJe'5", en EJ c,e!o oor as.Jlro_ lmago 
Mur.d,, Año t. No ·, BuenosAtres. verano 1990- 1 991, p l6S

analiza cómo en París entre 1 820 y 1 850. et gobier
no local, urbanistas, ambientalistas y la prensa es
tuvieron involucrados activamente en una campana 
de transtormac1ón urbana inspirada en ideas hig1e
n1stas Green sosti

ene que estos actores polítteos y 
sociales buscaron transformar París en un "¡ardin
urbano" y que para cumplir con este objetivo cons
truyeron y difundieron una imagen de la ciudad 
puesta en peligro por el crimen y el cólera y que 
sólo podía ser salvada de su potencial destrucción 
por estos factores a través de l a mtroducoón de la 
naturaleza en el espacio urbano. la multiplicación 
de los espaoos verdes y la modernización urbana 
en general. El autor sostiene que la transformaoón 
de la 1dent 1dad urbana de París fue paralela a los 
cambios en la construcción de la identidad burgue
sa: los mismos valores que orientaron el cambio 
político, sooal y cultural guiaron los cambios en el 
espaeto urbano.

44

Sin embargo, las representaciones urbanas que 
constituyen el imaginario sobre la ciudad también 
proceden de sus habitantes. de quienes la viven. 
la usan y ta sufren y. como consecuencia. constru
yen un 1maginano urbano basado en sus experIen
oas. práct1Cas y memona.45 Esta concepción puede 
abusar de la homogeneidad social como caracte
ríst1Ca intrínseca, tanto entre los creadores como 
entre los habitantes; lo cierto es que la comuni
dad nunca es un todo 1nd1ferenciado y sus pro
ductos culturales, del orden de lo Imagmano o de 
cualquier otro, están más signados por la diferen
cia y la división que por la homogeneidad, ta uni
odad o la totalidad. Las divisiones sociales que 

44. Green. N,cholas. The Specracle of Na�Jte tandscape i!lftd Bourgeo5 
Culture i n Nmeteenrh•Ce.ntu,y Fr�nce. Marichester Unr�rs1ty ?ress, 
Manchester, 1990

n a t a l o i  m l a n e s , o

cruzan y entrecruzan a la sociedad en el plano de
la realidad y en el analftlCO no dejan de signar el
plano de lo representacional en tanto expresión 
cultural de dicha soCJedad En La ciudad de los 
viajeros. Travesías e Imaginarios Urbanos· México. 

1940-2000, Néstor García Canclin1 analiza cómo 
diferentes grupos sociales que viajan d 1anamente
en la ciudad de México por d1st1 ntas razones la
peroben y entienden de manera diversa. El autor
combina trabajo histórico y antropol ógico para
examinar las múltiples formas en que los actores 
sociales entran en relación con el espaoo urbano
y se lo representan de deterrrnnada manera a tra
vés de una práctica sooal concreta: el vIa1 e. La
imagen que construyen de la oudad depende de 
lo que ven mientras viajan, el tiempo en que to 
hacen. las zonas que recorren, las razones que tie
nen para trasladarse. Esta práctica determina que
se apropien de la ciudad de una manera diferente 
de la apropiación que resulta de otras prácticas 
tales como vIvIr o trabajar en el espacio urbano.46 

Así como García Canchni centra su análisis en el 
vIa1e como medio de relación entre los vIa1eros y la 
oudad, Jean-Mtehel Deleu1I en Lyon. La Nuit. Lieux. 
Pratiques e t  Jmages examina las actividades de re
creación y diversión en el espaoo urbano, de las
cuales los habitantes y v1sItantes de Lyon constru
yeron y difundieron una imagen de la ciudad. E
autor analiza cómo la imagen difundida de Lyon, a
partir de mediados de 1 940 y acentuada haoa 1980. 

representándola como la ouoad del erotismo. el 
exotismo y la transgresión sexual está directamen
te vinculada a la vida nocturna que supo imponer-

45. Ronc.cf)-olo. ·R,pre-sentacl'One devog1a de la cr,.¡dao". e., L<1 c,�d 
Gu1 albo. Méxoco. 1986 
46. Gi!!oa Car-d�c Néstor. oo. r,¡_ 
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se por sobre otros aspectos de la dudad en el pro
ceso de construcoón y d1fus1ón de su imagen e 1den
uoaa e.; 

En el iercer caso y como consecuencia de la en
tidad literaria y artística del tipo de fuentes h1stór1-
cas de las que principalmente se vale una histona 
de las representaoones, la dicotomía se establece 
entre autores y receptores. El autor de la obra (li
teraria. pictórica. fotográfica, musical. etcétera) 
construye, desde la 1ntenc1onalidad o no. una de
¡erm1nada representaci ón de la realidad que pre
senta la ong1nalidad de su autoría particular pero 
comoane y depende de las conveno ones. presrnp
oones. usos y cond1oones de posibilidad del tiem
po. el espacio y la soc1edao h1stór1camente
determinados de los que forma parte. El receptor 
(el lector, el observador, el escucha. etcétera), tam
bién inserto en u n  contexto hisróncamente de
rerminado, accede a la obra con sus propias
representaciones y la "reconstruye" .  "traicionan
do" muchas veces la intencionalidad del autor. En
otras palabras. analíticamente pueden distinguirse 
dos instancias de construcción de representaciones de 
a realidad urbana: una en la producci ón de la obra 
y otra en su recepción; pero lo que subyace en am
bas es el hecho de que la sociedad es portadora de
un conJunto de representaoones que influyen y
aeterminan a la obra en su producci ón, y que es el 
mismo baga¡e con el cual el receptor (re)interpreta 
la obra en el momento de la recepoón.48 

Finalmente. lo 1magmano puede ser expresado 
como resultado de fas representaciones urbanas de 

47. Oeleu1I. ,ea.n-"I chet. !yon,, La /1.'vft. l1eux. Prat1aues el tmages. Presses 
..,n,•e¡s,¡:�:wes de Lyot'l, lyon, 199d 
48. - 3 ref1ex�n es deudora Ce anahsis sob<.e ta hist-ona de la teaura de 
Cnamer, R09er. cp rit 

los contemporáneos de la ciudad histónca (los su
jetos históricos) o como resultado de las represen
iaoones del h1stor1ador. Todo análisis h1stónco debe 
enfrentarse a esta distinción que trae nuevamente 
al centro del debate la diferenci ación entre: .. reali
dad histórica" e "interpretaci ón historiográfica del 
pasado". Mas. en la historia económica o la políti
ca suele resultar más fácil distinguir las tablas esta
dísticas y la letra de leyes y estatutos. que las lecturas 
interpretativas que realiza de ellas el historiador. Un
estudio dedicado a la reconstrucción histórica del
imaginario urbano de una ci udad en un periodo de
tiempo determinado, se encuentra más expuesto a 
la confusión de las conclusiones h1stonográf1cas del 
auror con las expresiones representac1onales de la 
sociedad elegida para el abordaje. Si el imagmano 
es interpretación de la realidad, la labor histono
gráfica dedicada a la historia de las representaciones 
es. finalmente, " interpretación de interpretación".
En otras palabras. una cosa es analizar la realidad 
histórica (aun teniendo presentes las dist1nctones 
realizadas con anterioridad sobre lo real), y otra. 
analizar su apropiación imaginaria por parte de sus
contemporáneos. Si son las concepciones y valora
ciones personales del historiador las que pueden 
mezclarse y hasta desvirtuar la realidad histórica que 
analiza la historia social. políti ca o económica. es 
su propio imaginario social el que puede intervenir 
y desplazar a las representaciones históricas cuan
do éstas son su centro de interés. 

Conclusión 

Como forma de pertenenoa pnmana y esenoal -la 
espactal - relaciona a los suJetos h,stóncos con el 
medio que los contiene y este conjunto de relaoo
nes materiales establecidas se traduce en una con
traparte representacional. Como actividad y como

su resultado, la resignificactón simbólica del espa
cio urbano, presente y pasado. y la consiguiente 
construcción de una idea-imagen de la ciudad es 
un proceso histórico continuo al  que las sociedades 
se entregan a lo largo de toda su historia.

Las representaoones de la ciudad, en tanto pro
ductos de u n  proceso de invención. no son la reali
dad urbana sino que resultan de su reconstrucoón 
s mbóhca conformando una visión determinada de 

la ctudad Como esquema de construcción de senti
do, el imaginario urbano adquiere una forma y unos 
contenidos que resultan de un proceso de selecoón. 
de apropiactón y de recreación part1Culares de dis
tintos aspectos de la ciudad que hacen de las rei n
venciones representacional es objetos manipulables 
en sus usos. en sus objetivos y en sus mensajes. 

A pesar del creciente interés de los historiado
res en el aborda¡e de las representaciones y et ima
ginario. que se evidenció en primera instancia en 
los estudios dedicados a las mentalidades. el anáh
S!S del 1mag1nano urbano es aún un campo en ex
nloracion. De hecho. la relaoón entre sooedad y
esoac10 urbano fue predominantemente entendi
da en sus aspeaos materiales. mientras se descui
do el estudio de la apropiación simbólica de la
ci udad por parte de los su¡etos sociales. 

El espacia urbano es. entonces, factible de ser 
analizado como resultado de múltiples procesos de 
percepción, interpretación e invención por parte de 
los su_1etos Discursos escritos. orales. textuales y
visuales son los productos fundamentales de este 
proceso de construcoón de sentido que dota a la 
oudad de s1gn1ficaoones diversas. Leyendas, mitos. 
creencias. narraciones populares, canciones, histo
nas. trad1c1ones, fotografías. pel ículas, pinturas. 
entre otras formas de expresión, ponen en ev1den
oa cómo oudadanos y visitantes perciben e inter
pretan la ciudad. Diferenciar y caracterizar a los 

autores de estas formas de expresión es un paso 
fundamental para el entend1m1ento profundo del
imaginario urbano. La mulliphcidad de aaores so
oales presentes en la Ciudad en u n  momento h1sto
rico determinado resulta en diferentes formas de
relación entre su¡etos y espacio y, como consecuen
cia. en una mult1phodad de representaciones
urbanas. 
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